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Prólogo a la edición española
Por Ignacio Pablo Rico Guastavino*

En el capítulo que cierra este volumen, titulado significativamente
«Pronósticos», Engelbrecht y Hanighen se aventuran en la posible
evolución de la industria bélica estadounidense en los años venide-
ros. Habían pasado ya doce años desde el final de la Primera Guerra
Mundial, aquella «guerra que viene a acabar con todas las guerras»,
tal y como ingenuamente se la llegó a denominar; desde esos convul-
sos momentos, Estados Unidos había tenido cierto grado de impli-
cación en la larga Guerra Civil Rusa (que terminaba en 1925) y en
la Guerra del Posey (que empezaba y culminaba en 1923). Una cita
de Benjamin Franklin, queridísimo padre fundador de aquellas
tierras colonizadas, se manifiesta, en este último apartado de su estu-
dio, a modo de expresión de deseo por parte de los autores: «Me
uno a vosotros con entusiasmo para celebrar el retorno de la paz.
Espero que dure y que los humanos, puesto que se denominan a
ellos mismos racionales, tengan suficiente razón para resolver sus
diferencias sin decapitarse los unos a los otros, pues en mi opinión
nunca ha habido una guerra buena ni una paz mala». 

En ese 1934 que vio aparecer Los comerciantes de la muerte en el
mercado, faltaban cinco años para que estallara un conflicto bélico
aún más virulento, trágico y caótico que el de la primera década del
todavía joven siglo. Engelbrecht y Hanighen no pretendían erigirse en
profetas en estas páginas postreras, ni mucho menos; aunque los movi-
mientos de entreguerras hacia el rearme, sin duda, llegan a inquietar-
los. No obstante, ni siquiera inciden en la relación de dependencia de
la economía americana con respecto a la alemana, que había someti-
do a ambas naciones a una crisis profunda, pese a las condiciones y
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efectos distintos. Sintiendo aún los estragos de la Gran Depresión, los
autores realizan, ante todo, una advertencia: las guerras pueden volver
en cualquier momento y el ciudadano ha de permanecer vigilante ante
esta posibilidad. En la página 297 escriben lo siguiente: 

La industria de armas es simplemente un producto natural perfec-
to de nuestra civilización actual. Aún más, es un elemento esen-
cial en el caos y la anarquía que caracteriza nuestra política inter-
nacional. Para eliminarlo, se necesita crear un mundo que pueda
existir sin la guerra y que resuelva sus diferencias y disputas por
medios pacíficos, y esto conlleva volver a crear toda nuestra civi-
lización.

¿Pero quiénes eran este par de verdaderos radicales inconformis-
tas, cráneos privilegiados en esa época donde muchos de los conser-
vadores americanos aún abogaban por el regreso al legado de los Padres
Fundadores, alejados de las derivas iliberales que impuso no dema-
siadas décadas más tarde la retórica inflamada, presuntamente epopé-
yica, de los neoconservadores? El primero de ellos, el más discreto,
Helmuth Carol Engelbrecht, nacido en 1895, se doctoró en la Univer-
sidad de Columbia gracias a una tesis doctoral que sigue siendo de
referencia, en el ámbito académico, a la hora de sumergirse en la obra
de Fichte: Johan Gottlieb Fichte, A Study of His Political Writings. De
firmes convicciones humanistas, poco sabemos de su biografía apar-
te de que enseñaba en la Universidad de Chicago –donde cursó su
carrera– y que durante aquellos años publicó, junto al reputado Frank
Cleary Hanighen el libro que el lector tiene ahora entre manos. El
impacto del mismo inspiró a ambos a continuar con su investigación:
Revolt Against War (1937) tenía no poco de panfleto antibélico, y en
su activismo estaba estrechamente ligado a esfuerzos como los repre-
sentados por el American First Committee, gran –por su extensión–
iniciativa pacifista que llegó significativamente a su fin el 10 de diciem-
bre de 1941 con el ataque a Pearl Harbor.

Si el idealismo alemán había ligado estrechamente la trayectoria de
Engelbrecht a Europa, Frank Hanighen debe también buena parte de
sus experiencias vitales de juventud al viejo continente. Nacido en 1899,
tras graduarse en Harvard, en el extenso período de paz entre las dos
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guerras mundiales fue corresponsal en Europa de The New York Post y
The Philadelphia Record. Vistas las consecuencias de la guerra en algu-
nos de los países más castigados por la misma, su labor periodística, de
reportero a pie de calle, comienza a fusionarse con el activismo pacifis-
ta cuando vuelve a América y pasa a ser el corresponsal de Washing-
ton, D.C. de la peculiar revista Common Sense, fundada en 1932 por
los escritores Selden Rodman –cuya ingente producción literaria bien
merecería ser rescatada del olvido– y Alfred M. Bingham, ambos de
raigambre progresista. Hagamos un inciso aquí. Common Sense consi-
gue por entonces erigirse en una revista mensual marcada por una fuer-
te transversalidad, integrando entre sus habituales a intelectuales, econo-
mistas, políticos, especialistas en Derecho y literatos. La izquierda
anticomunista y la “vieja derecha” americanas hallan en este espacio un
punto de encuentro: las posturas antibélicas, la oposición al marxismo-
leninismo del Partido Comunista nacional, y una defensa en general
de la razón, la igualdad ante la ley y los derechos individuales más allá
de los arranques populistas del momento los unen. Aún faltaban déca-
das, recordemos, para que Murray N. Rothbard llamara a la unión entre
la new left y la old right en plena efervescencia del jipismo.

Nos hemos querido detener en Common Sense por una razón en
especial: su influencia es notable en la que es la creación más longe-
va e importante de Hanighen, la revista conservadora Human Events,
fundada en 1944. Esta reunía entre sus firmantes a una amplia varie-
dad de autores afincados en distintas franjas del espectro liberal, sin
pecar nunca de sectaria y respetando los posicionamientos concre-
tos de cada uno de sus colaboradores. Hanighen se atrincheraría en
ella, desde un principio, para promover el aislamiento de Estados
Unidos de la Segunda Guerra Mundial. Las derivas de la publica-
ción, no obstante, escaparían del alcance de Hanighen. De su conser-
vadurismo genesíaco, de raíz liberal, racionalista, ilustrado y defen-
sor del legado de George Washington y Thomas Jefferson, hemos
pasado a una inclinación por el neoconservadurismo militarmente
intervencionista. En 1998 nacía la tradición de otorgar el premio
Conservative of the Year; que en 2001 se alzara con él George W.
Bush es una anécdota suficientemente elocuente de cómo los tiem-
pos han cambiado para Human Events.

PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA
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Disculpen el arrebato nostálgico, pero es imposible no pasar por
las páginas de Los comerciantes de la muerte y establecer una compa-
rativa entre el fulgor de la old right y las miserias de la a menudo
reaccionaria new right. Tiempos de hombres y mujeres en los que
presentar batalla cultural no suponía rebasar los propios valores, ni
encontrar alianzas simbólicas impresentables con tal de rebatir las
sandeces colectivistas y esa buena prensa de la izquierda totalitaria
a prueba de genocidios, hambrunas y autoritarismo. 

Los comerciantes de la muerte fue un gran éxito en los años 30,
hasta el punto de haber sido citado y utilizado recurrentemente en
diferentes foros políticos, incluyendo el Congreso de los Estados
Unidos. Este análisis de la industria armamentística y de quienes se
enriquecen, aliados con ella, provocando guerras –lo cual da carta
blanca para llevar a cabo políticas de control económico difícilmen-
te justificables en el mundo libre durante tiempos de paz–, sigue
esencialmente vigente. Es verdad que en algunos aspectos podría-
mos aseverar que el libro ha envejecido mal: por ejemplo, demues-
tra una manifiesta dificultad a la hora de encontrar culpables entre
la industria armamentística americana, aunque, eso sí, no le tiem-
ble el pulso en el instante de señalar con el dedo a la clase política.
No obstante, este blanqueamiento por omisión de los industriales
forma parte de su perspectiva sobre la realidad del momento, y es
muy típica de la libertaria old right. El pensamiento de aquella «vieja
derecha» está plasmado inmejorablemente en uno de los fragmen-
tos más contundentes de la obra. En una época donde los identita-
rismos de derecha han recuperado una visión romantizada de las
épicas militares, resuenan con especial fuerza las sabias palabras de
Engelbrecht y Hanighen (página 25):

[…] la industria armamentística no creó el sistema de guerras, sino
que, por el contrario, el sistema de guerras creó la industria arma-
mentística. Nuestra civilización, que, aunque de mala gana, reco-
noce la guerra como el árbitro final para resolver conflictos inter-
nacionales, también es responsable de la existencia del fabricante
de armas.

Madrid, 10 de octubre de 2021.

LOS COMERCIANTES DE LA MUERTE
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Prefacio

Es un placer absoluto para mí recomendar este estudio de la indus-
tria armamentística internacional al público lector culto. Este libro
resulta una contribución remarcable para la literatura de la historia
y las ciencias sociales por varios motivos importantes. 

En primer lugar, señala un gran vacío en nuestro conocimiento
so bre una rama de la tecnología y la industria y se atreve con valen-
tía a llenar ese vacío. La evolución de las armas de fuego ha des -
empeñado papel muy importante en el destino de las naciones mo -
dernas.

Aun así, no existe ningún enfoque monográfico satisfactorio y de -
tallado sobre la evolución de la industria de las armas de fuego en
ninguna época ni en ningún país. Y no es que se haya dejado de es -
cribir sobre las guerras en las que se ha luchado, pero se nos ha con -
tado poco o nada sobre las razones por las que los soldados en la
gue rra hispano-estadounidense estaban armados con más efectivi-
dad que los del general George Washington. Y menos se nos cuen-
ta aún sobre la proveniencia de los suministros de armamento en
las diferentes guerras. Sabemos por los hechos históricos que los pru -
sianos estaban armados con el «fusil de aguja» en la guerra de 1866,
pero ningún profesor podría explicar qué fue en realidad el «fusil
de aguja», de la misma manera que tampoco podría indicar la tran-
sición de los mosquetes que se cargaban por el cañón a las armas de
retrocarga.

En segundo lugar, este estudio revela una información significa -
tiva en lo relativo a la organización y los métodos de venta de esta gran
industria. La propaganda y la alta presión en las ventas que ca racte-
riza a este negocio en los últimos tiempos ha tomado este mo delo
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en las actividades de los fabricantes de armas desde mucho an tes de
nuestra generación.

No se puede negar la importancia de las guerras, especialmente
las guerras libradas con métodos de destrucción contemporáneos.
Puede que las guerras sean una amenaza para la raza humana, pero
las crecientes catástrofes solo hacen que estas sean más importantes,
eso sí, con un sentido negativo. Aunque las guerras ya no pueden ha -
cer ninguna contribución constructiva importante a la vida huma-
na, cada vez tienen más capacidad para trastornar la sociedad y para
destruir la civilización. H.G. Wells, en su último libro, nos ha dado
una predicción vívida y espeluznante sobre los horrores de la pró -
xima guerra mundial. La tecnología de los armamentos controla las
arterias principales de la guerra. 

Al aumentar la efectividad y la letalidad de los armamentos, la
guerra es ahora más devastadora y desmoralizadora. Nada excepto
una historia sistemática de la industria armamentística nos podría
ser de más ayuda para entender por qué la humanidad necesita estar
ocupada, especialmente hoy en día, teniendo bajo su control ma -
terial técnico de destrucción masiva para mantener su apariencia de
civilización moderna. Esta es la tercera cuestión de destacada impor-
tancia en este libro. 

Así pues, será de interés para los lectores más concienciados una
cuarta característica de este volumen, a saber, el hecho de que la in -
dustria armamentística se trate de forma comprensiva y completa.
Aquí tenemos un buen recorrido en la historia de su desarrollo, un
resumen de sus logros, una delineación de los métodos que han se -
guido las empresas de armamento más destacadas, una exposición
sobre la degradación de la moral que ha acompañado a los esfuerzos
de los magnates del armamento para comercializar sus productos y
una indicación sobre la relevancia de todo el estudio histórico ante
una postura a favor de la paz mundial. 

El tono juicioso y razonable del que se impregna todo este estu-
dio impresiona tanto como su exhaustividad. La mayoría de las
narraciones sobre la industria armamentística las han escrito hombres
y mujeres con un fervor de valientes activistas contra la guerra. Se
puede señalar, sin perjuicio de denigrar la utilidad y la valentía del
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ardiente pacifista, el hecho de que esta psicología de las cruzadas no
siempre aporta el mejor trasfondo para adoptar una perspectiva
atinada sobre las causas de la guerra.

Cuando un pacifista profesional habla sobre la industria arma-
mentística, con frecuencia da la impresión de que los fabricantes de
armamento constituyen la amenaza principal para la paz. De esta for -
ma, no dejan claros otros factores mucho más poderosos que oca -
sionan las guerras. Estos escritores causan, como mínimo, daños in -
directos a la causa por la paz.

El doctor Engelbrecht y el señor Hanighen no caen en esta ten -
tación, pues exponen detalladamente todos los perjuicios de la indus-
tria armamentística. Sin embargo, son conscientes en todo momen-
to de que fuerzas más poderosas como el patriotismo, el imperialismo,
la educación nacionalista y la competición capitalista desempeñan
papel mayor que la industria armamentística en mantener en pie el
sistema de guerras. 

Por otra parte, se aprecia notablemente su sensatez. Describen
la corrupción, los trapicheos y la deslealtad de los fabricantes de ar -
mas con una minuciosidad que basta para satisfacer a los pacifistas
más motivados. Al mismo tiempo, no les cuesta nada retratar a estos
piratas de la armamentística, a sus lobbies y vendedores como miem-
bros depravados de la raza humana. Reconocen que no son más co -
rruptos que, por ejemplo, nuestros propios grandes banqueros de in -
versión. De igual manera que los fabricantes de tanques británicos
se apresuraron para vender a Rusia tanques mientras su gobierno es -
taba a punto de romper las relaciones diplomáticas con este país, Mit -
chell y Wiggin vendieron al descubierto las acciones de sus propios
bancos. 

De la misma forma que las compañías aéreas británicas anduvie -
ron listas para vender aviones al gobierno de Hitler, Sinclair y sus
socios obtuvieron grandes beneficios a costa de sus propios accionis -
tas. Incluso en la industria armamentística los banqueros han encon-
trado la forma de hacer artimañas. Pocos fabricantes de armamen-
to han duplicado el número de armas defectuosas vendidas por J.P.
Morgan padre a John C. Fremont durante la Guerra Civil. En lo
relativo a la corrupción económica, el libro Graft in Business (La
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corrupción en los negocios) de John T. Flynn presenta un historial bas -
tante más lamentable de lo que se cuenta en este libro. 

Además, incluso cuando los fabricantes de armas hayan tenido
una función prominente a la hora de alentar las guerras, rebeliones
y ataques fronterizos, nunca han ejercido una influencia tan grande
en la promoción de la guerra como lo hicieron nuestros banqueros
americanos entre 1914 y 1917. A través de su presión para hacer par -
tícipe de la guerra a Estados Unidos, estos banqueros consiguieron
unos resultados que casi han destrozado el mundo contemporáneo. 

Tanto los fabricantes de armamento como los banqueros son las
víctimas de la avaricia humana. En lo único que los fabricantes de
armamento son del todo exclusivos es en que están comprometidos
con una industria donde la muerte de los seres humanos es el final
lógico y el objetivo de sus actividades.

La calma y la sensatez que empapan todas las páginas del libro
harán que su mensaje y sus implicaciones sean más arrolladores aún.
En rara ocasión se puede culpar a los autores de introducir alguna de -
claración extrema o alguna exageración. En términos generales, el
libro es una ilustre contribución a la historia industrial, la ética con -
temporánea, las relaciones internacionales y el movimiento por la
paz. Es un hecho que este libro va a conseguir educar a todos sus lec -
tores inteligentes y justos.

HARRY ELMER BARNES

LOS COMERCIANTES DE LA MUERTE
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Capítulo primero

La función del fabricante de armas

Suministrar armas a todos los hombres que ofrecen un precio
justo por ellas sin tener en cuenta personas ni principios: a
aristócratas y republicanos, a nihilistas y zares, a capitalistas
y socialistas, a protestantes y católicos, a ladrones y policías,
a negros, blancos y amarillos, a todas las clases y nacionalida -
des, a todas las creencias, a todas las necedades, a todas las
causas y a todos los delitos.

Credo de Undershaft, fabricante de armas,
en el libro Major Barbara de Shaw

Percibo el hecho de que los fabricantes de armas y munición
generalmente no están haciéndolo nada bien a la hora de res -
petar al público.

SAMUEL S. STONE, presidente de Colt’s Patent
Fire Arms Manufacturing Co.

En 1930, como resultado de los esfuerzos realizados por los defen-
sores del desarme, se firmó un tratado entre Estados Unidos, Gran
Bretaña y Japón. Aunque no se llegó a conseguir el desarme de estos
poderes, se hizo un acuerdo sobre una política conjunta de limitación
naval, y así durante algún tiempo se impidió la competición en ma -
teria de construcción naval entre estos países; dicha construcción
resultaba muy costosa. El presidente Hoover presentó el tratado al
Senado para proceder a su ratificación. En este momento, una orga-
nización llamada Liga Naval entró en escena. Esta objetó rotunda-
mente el tratado alegando que «ponía en peligro la seguridad de Es -
tados Unidos». A pesar de esto, la Liga no consiguió convencer al
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Senado y se ratificó el tratado. Supuestamente, la Liga Naval era un
conjunto de personas que no se fiaban de los esfuerzos internacio-
nales para el desarme y que creían que una gran fuerza naval garan-
tizaría la seguridad de los Estados Unidos y de sus ciudadanos.

Puede que algunos critiquen a estos conservadores por aferrar se
a estas ideas tan reaccionarias, pero su punto de vista se convirtió
en una reconocida política patriótica, la cual defendían muchos que
no tenían conexión con la Liga. ¿Qué era la Liga y quiénes la respal -
daban? El miembro de la Cámara de Representantes Claude H.
Tavvener hizo un discurso en el Congreso en 1916 que revelaba los
resultados de sus investigaciones sobre la naturaleza y las caracterís -
ticas de la Liga. Citó el periódico oficial de la Liga para mostrar que
18 hombres y una empresa estaban en una lista de «fundadores». La
empresa fue Midvale Steel Company (Empresa de acero de Midva-
le), a la que el gobierno compró placas de blindaje con un valor de más
de veinte millones de dólares, eso sin mencionar otros materiales.

Entre los fundadores estaban Charles M. Schwab, presidente de
Bethlehem Steel Corporation (Empresa de acero de Bethlehem),
que fabricaba placas de blindaje y otros materiales de guerra; J.P. Mor -
gan, de United States Steel Corporation (Empresa de acero de Esta-
dos Unidos), que sacaría enormes beneficios de los grandes pedidos
navales; el Coronel R.M. Thompson, de la International Nickel Com -
pany (Compañía de níquel internacional), que trabajaba con níquel,
ese metal tan necesario para hacer proyectiles; y finalmente B.F. Tracy,
exsecretario de la Marina, que se convirtió en abogado para Carne-
gie Steel Company (Empresa de acero Carnegie). Más de la mitad de
los fundadores de esta vigorosa Liga fueron hombres cuyos negocios
se beneficiarían con grandes fondos navales. Podemos deducir de esto
que los fabricantes de armas estadounidenses contrataron a la Liga
Naval para impedir el desarme naval.1

En Europa, sus colegas estaban más activos aún. Hitler se había
convertido ahora en el símbolo de la vuelta al militarismo alemán.
Incluso antes de que consiguiera obtener el poder supremo, había
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1. Charles A. Beard, The Navy, Defense or Portent?, pp. 156-184.




